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Prologar un libro es siempre un honor. Prologar este libro es, además, un placer. Lo es porque asistí a «su parto» y porque es una de esas obras que uno siempre quiso leer y que nunca pudo, sencillamente porque nadie había sido capaz de concebir cómo escribirlo de forma certera y atractiva, hasta que lo hizo Federico Romero.

Cuando mi buen amigo Federico me habló de su proyecto, me entusiasmé con él. Yo venía de publicar El Águila y los cuervos: la caída del Imperio romano y nombres como Estilicón, Alarico, Ataúlfo o Ricimero tenían en ese libro un papel destacado, pero en el proyecto de Federico se constituían en el «objeto» principal de estudio y cobraban una nueva e interesantísima dimensión. Pues bien, aquel proyecto es ahora este libro que prologo con sumo agrado.

Las relaciones de los bárbaros con Roma son harto complejas y tuvieron una secuencia cronológica que abarca más de mil quinientos años: desde el siglo IV a. C, cuando los galos atacaron a la primitiva Roma republicana, hasta inicios del siglo XII, cuando el emperador Juan II Comneno aniquiló a los pechenegos en la batalla de Beroia, en la actual Bulgaria. ¿Pues qué otra cosa hacía Juan II Comneno en 1122, cuando libró la batalla de Beroia contra los nómadas pechenegos, sino combatir a los bárbaros tal y como habían hecho durante mil doscientos años docenas de sus imperiales antecesores?

Entremedias, entre Julio César y Juan II Comneno, Roma y los bárbaros se enzarzaron en cientos de guerras y batallas. A veces Roma sometía a tal o cual grupo; a veces, tal o cual pueblo bárbaro invadía el Imperio. Se asistió así a la conquista de la Galia, de Britania, Mauritania o Tracia, y se vivieron luego invasiones tan tremendas como las que afrontó Marco Aurelio en las décadas del 160 y del 170, o como las del siglo III, o como las del V, que dieron al traste con la Pars Occidentis del Imperio en 476.

Roma y los bárbaros no pueden pues disociarse. No pueden comprenderse la una sin los otros y estos, sin ella. Pero esa relación milenaria no solo fue de conflicto, sino también de influencia mutua y de mutua atracción. Cientos de miles, quizás millones de bárbaros se asentaron en el Imperio desde época de Augusto y hasta la de Juan II Comneno, y fueron muchos los que medraron y ascendieron dentro del Imperio, mandando sus ejércitos o gobernando como generalísimos. Tanto fue así, que los hijos y nietos de más de uno de esos bárbaros al servicio de Roma se sentaron en el trono imperial.

Nuestro mundo surgió de ese conflicto y de esa relación: Roma contra el Barbaricum y Roma y los bárbaros. Dos caras de una misma moneda que fue semilla fértil para el surgimiento de Europa y su civilización.

Este libro se adentra en el estudio de algunos de esos bárbaros que, lejos de combatir contra Roma, lo hicieron por ella y que, lejos de querer destruirla, la salvaguardaron. Sus biografías son pues las de un mundo complejo, mestizo, violento, cambiante y fructífero. El acierto de Federico Romero es haber contemplado esas biografías de bárbaros al servicio del Imperio no como una colección de inconexas narraciones vitales, sino como un conjunto homogéneo y esclarecedor a partir de cuyo estudio comprender mejor a Roma y a los bárbaros, esto es, a nosotros mismos.

El lector tiene en sus manos un libro innovador, a la par que fascinante. Pues Federico no solo ha sabido escoger y sistematizar las bárbaras biografías, sino también relatarlas de manera interesante. No es poca cosa, los lectores, sin duda, se habrán aburrido como ostras ancladas en el fondo del océano Índico leyendo algún que otro libro de historia y eso, se lo garantizo, no les pasará con esta obra. La historia es vida y la vida es, necesariamente, interesante. Si un libro de historia, si un historiador, no los atrapa, es porque no es un buen libro o porque quien lo ha escrito no conoce bien su trabajo. Porque el trabajo del historiador no solo es investigar y conocer, sino también contar y contar bien. Federico demuestra en estas páginas que conoce el oficio en todas sus facetas: la del investigador, la del analista y la del narrador. Su obra es garantía de buena historia. De esa que te ilumina a la par que emociona, consiguiendo una visión calidoscópica de Roma en la Antigüedad Tardía y ofreciendo, bajo una nueva luz, las relaciones de bárbaros y romanos.

Desfilan así grandes personajes de la historia del gran Imperio y junto a ellos, otros menos conocidos o, al menos, menos frecuentados por los historiadores que han historiado este periodo. Por ejemplo: casi todo el mundo conoce a Estilicón, pero son muchos menos los que saben de santa Genoveva, una fenomenal mujer del siglo V, hija de bárbaros asentados en el Imperio y defensora del último París romano.

Y no me extiendo más. Pues ahí, delante de usted, a algunas páginas de esta, a un lado y otro del disputado limes, hay toda una muchedumbre de bárbaros esperándole. Son tipos duros que gobernaron y defendieron al más grande Imperio que la historia pariera. Si yo fuera usted, no los haría esperar demasiado. 



JOSÉ SOTO CHICA

Doctor en Historia Medieval, ensayista y novelista.







INTRODUCCIÓN













La historia de la antigua Roma es muy extensa. Yo diría que demasiado como para pretender narrarla en una monografía sin dejarte momentos y personajes importantes en la cuneta. Es por eso por lo que, cuando me planteé escribir estas páginas, decidí centrarme en un tema y en una época claramente delimitados. A lo largo de las páginas de En defensa de Roma vamos a explicar las carreras y trayectorias de decenas de bárbaros al servicio del Imperio romano durante los siglos IV y V. También es fundamental contar cuál fue la trascendencia histórica del limes romano en ese momento como espacio intermedio, como lugar de mestizaje e intercambio, en el que podemos encontrar la semilla de lo que después llamaremos Edad Media y, por último, en paralelo a los dos propósitos anteriores, narrar la historia romana de los siglos IV y V, utilizando como hilo conductor las vidas de éxito, y también de fracaso, de estos bárbaros que, en busca de una existencia mejor, emigraron a un mundo muy distinto al suyo, en el que tuvieron que luchar muy duro para abrirse camino.

Antes de aterrizar de pleno en el siglo IV y comenzar el viaje al limes imperial, se hace necesaria una descripción, aunque sea lo más breve posible. Con la dinastía Antonina, el Imperio romano llega, en opinión de gran parte de la historiografía, a su mejor momento en numerosos aspectos. Es cierto que con Trajano (98-117), gracias a la conquista de Dacia y gran parte de Mesopotamia, Roma extendió sus fronteras como nunca lo había hecho. Adriano (117-138) tuvo que adoptar una política más defensiva para tratar de consolidar esos nuevos límites y enfrentarse a graves problemas. Antonino Pio (138-161) protagonizó uno de los periodos más pacíficos y prósperos de la historia romana, pero con sus sucesores, Marco Aurelio (161-180) y Lucio Vero (161-169), la situación comenzó a deteriorarse por los conflictos militares, tanto con los persas como con los bárbaros del norte, con los que mantuvieron las conocidas como guerras marcomanas (166-175 y 177-180). Uno de los factores más graves que afectó al gobierno de Marco Aurelio fue la peste antonina (165-180) que se cobró la vida de cientos de miles de personas en todo el Imperio. Tras la muerte de Marco Aurelio, fue sucedido por su hijo Cómodo (180-192) que no supo frenar la situación de deterioro general. Su asesinato desembocó en una guerra civil entre los diferentes candidatos al trono durante el año conocido como el de los «cinco emperadores» (193). De esa guerra, surgió una nueva dinastía, la del general norteafricano Septimio Severo (193-211), que protagonizó, en la historia del Imperio romano, el paso de una edad dorada a otra de hierro.

Entre el 235 y el 285, más de sesenta personas se proclamaron emperadores y todos menos dos, puede que solo uno, murieron asesinados. Términos como «crisis» o «anarquía» nos transmiten un mensaje que podemos considerar erróneo, ya que estas palabras definen esta tercera centuria como un túnel de oscuridad que en sus extremos cuenta con la entrada luminosa de la dinastía de los Severos (que finaliza con el asesinato de Severo Alejandro en el 235), y en su final, con el orden reestablecido por Diocleciano en el 285. Bueno, un análisis profundo del periodo de los Severos o de la tetrarquía diseñada por Diocleciano nos dejaría bastante claro que ninguno de ellos fueron ejemplos de orden y paz. Tal vez la visión correcta del siglo III sea la de un periodo en el que Roma se vio obligada a adaptarse, sin un plan previo, a una serie de variadas y graves dificultades internas y externas de las que emergió transformada, en pleno siglo IV, en un Imperio romano diferente, pero tan fuerte en muchos aspectos como el del siglo II.

Durante el gobierno de Marco Aurelio, Roma dejó de ser el cazador para convertirse en la presa. A medida que los problemas con los bárbaros fueron en aumento, los emperadores se vieron obligados a abandonar la capital para liderar los ejércitos enviados a aplastar las incursiones de saqueo de los bárbaros, cada vez más frecuentes y más osadas. Marco Aurelio tuvo que pasar casi la mitad de su gobierno en dos largas campañas en el Danubio (166-172 y 177-180). En una época marcada por la guerra, fueron los distintos ejércitos romanos, en su mayor parte estacionados en el limes, los encargados de determinar quién era el más adecuado para llevar la púrpura. Ahora se decidía en el limes y no en el Senado de Roma quien debía ocupar el trono imperial. Severo, en su lecho de muerte, aconsejó a sus hijos que se apoyaran entre ellos, que fueran generosos con los soldados y que se despreocuparan del resto.1 El primer consejo no lo siguieron, ya que Caracalla acabó con la vida de su hermano Geta en el 211, aunque el segundo no cayó en saco roto y tanto él como Heliogábalo y Alejandro Severo trataron siempre de satisfacer las demandas de sus soldados. Al fin y al cabo, les iba la vida en ello.

Durante el inicio de este siglo III, Roma tuvo que hacer frente a otro problema. Además de las guerras civiles y las incursiones de los bárbaros renano-danubianos, tuvo que afrontar el resurgimiento militar de Persia. Las guerras romano-persas de Severo y Caracalla supusieron derrotas humillantes para los persas que favorecieron que uno de sus sátrapas, Ardashir, aprovechara la debilidad del gobierno central para rebelarse y reemplazar con su propia dinastía, la sasánida, a los antiguos reyes. Fundó un nuevo y más potente Imperio persa, que se convirtió en un vecino peligroso e implacable.

Este resurgimiento persa llegó en el peor momento para Roma debido al aumento de la amenaza bárbara en todos sus limes, desde el mar Negro al canal de la Mancha. A principios del siglo III, una gran cantidad de pueblos germánicos emigraron hacia el sur y el oeste empujando contra la frontera romana a los pueblos que vivían en la periferia más próxima al Imperio y después a los propios germanos. Encontramos a los godos, hacia el 230, en Ucrania y en la siguiente década, descendieron al sur ocupando la región fronteriza del bajo Danubio. A mediados del siglo III lanzaron una gran invasión contra los Balcanes. Se produjo una batalla en Abrito en el 251, en la que aplastaron a un ejército romano al completo y mataron al emperador Decio que los encabezaba. Durante veinte años tuvo lugar una guerra intermitente entre godos y romanos. A pesar de la gran victoria de Claudio II el Gótico, en Naisso (268 o 269), donde según algunos autores como Zósimo murieron 50.000 godos,2 estos germanos siguieron siendo fuente de problemas para Roma. Los godos orientales, aliados con otras tribus, ocuparon Crimea y, desplazándose en barcos, incursionaron en las desprotegidas costas del Egeo y del mar Negro. En el Danubio medio las cosas no estaban mejor. Vándalos, sármatas yazigos y, más al oeste, cuados, marcomanos y los jutungos rompieron el limes saqueando profundamente el territorio imperial.

A mediados de siglo, en el Rin, se produjo un aumento de la presión de las tribus germánicas. Los alamanes aparecen por primera vez en el 213, cuando Caracalla tiene que enfrentarse a ellos en el Alto Rin. No sabemos exactamente a partir de cuándo podemos hablar con seguridad de los francos, otro de los pueblos que causó problemas a Roma, aunque es probable que ya existieran hacia la década del 250.

Ante todos estos ataques, en muchas ocasiones simultáneos, la maquinaria militar romana, diseñada como un arma ofensiva, se adaptó sobre la marcha a un nuevo papel más de contención y de defensa. Los senadores fueron apartados del mando del ejército que, a partir de ese momento, fue dirigido por militares profesionales. Según Aurelio Víctor, esto se produjo a causa de un edicto del emperador Galieno, aunque probablemente se tratara de la culminación de un proceso anterior.3 Las unidades se hicieron más pequeñas y por lo tanto más fáciles de mantener. La caballería cobró importancia. Galieno creó entre los años 250 y 260 una reserva estratégica central móvil, concentrando unidades extraídas de varias bases legionarias, junto a otras de nueva creación, como la caballería dálmata, que sirvió de modelo a otras futuras unidades de respuesta rápida.

En el aspecto económico, el siglo III representó varios cambios a peor. Ahora las guerras tenían lugar en territorio romano y eso provocó una devastación y unos daños económicos de difícil solución, ya que el botín que se les podía arrancar a los bárbaros o a los ejércitos romanos rivales provenía de los propios provinciales romanos. A esos daños debemos añadir el aumento del bandolerismo y la piratería, contenidos durante casi tres siglos, asociados a la inseguridad que generaba la guerra. Se produjo un incremento de la presión fiscal que los más poderosos pudieron esquivar gracias a los sobornos y al mal uso de su influencia. Finalmente recayó en los magistrados de las ciudades y en los más desprotegidos. El tesoro romano también buscó financiarse a través de la devaluación de la cantidad de metal precioso que llevaban las monedas que emitían, provocando una considerable pérdida de su valor real y un aumento de la inflación que solo pudo soportarse gracias a que muchos sectores de la economía romana no estaban totalmente monetizados.

Todo parece dibujar una especie de círculo vicioso del que era muy complicado salir y que resultaba especialmente visible en los territorios más cercanos a la frontera. Los desórdenes afectaron muy negativamente al tráfico y a las actividades comerciales. La agricultura decayó en muchas zonas, debido sobre todo a la destrucción de villas, granjas y cultivos, a la confiscación o robo de ganado realizada por los ejércitos romanos, los bárbaros o por los bandidos. Amplias zonas de cultivo se quedaron yermas y abandonadas. A esto hay que añadir que muchos agricultores y granjeros fueron reclutados para suplir a los caídos en combate, lo que hacía más complicado aún encontrar mano de obra suficiente para mantener la producción agrícola necesaria para alimentar a la población y a los ejércitos que debían defenderla. Este problema se agudizó tras las graves plagas que arrasaron el Imperio desde finales del siglo II en adelante. Es innegable que estoy dibujando un panorama económico desolador que, para los contemporáneos, y contrariamente a la visión positiva que tenemos de los últimos emperadores de la tercera centuria, alcanzó su punto más elevado hacia el final del siglo III y comienzos del IV, entre los gobiernos de Aureliano y Constantino. En ese periodo, se desarrollaron los esfuerzos más decididos para reajustar y poner orden en la economía y el gobierno del Imperio romano.
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	Las Murallas Aurelianas (271 y 275) fueron claves en la defensa de Roma. La Porta Asinaria, uno de sus principales accesos, facilitaba el acceso a la ciudad desde el sureste. Constituyen un monumental testimonio de la capacidad militar y arquitectónica de la antigua Roma. (Wikimedia Commons).







Aureliano impulsó la construcción de un cinturón de fuertes murallas para proteger Roma. Reunificó bajo un solo mando a todo el Imperio, acabando con el conocido como Imperio galo (260-274) y con la usurpación encabezada en Oriente por la ciudad de Palmira (260-273). Ambas secesiones fueron en realidad útiles para la supervivencia de Roma y parecen más adaptaciones a una amenaza externa puntual (los germanos en la Galia y los persas en Oriente) que una verdadera usurpación. Se hacía necesario diseñar un sistema eficaz de gobierno que dividiera el poder legítimamente entre varias personas para garantizar una respuesta rápida y adecuada a las amenazas que de una manera simultánea podían surgir. 

El mérito hay que atribuirlo a Diocleciano (284-305), otro militar profesional, que fue proclamado tras la muerte del emperador Caro y su hijo Numeriano. Siendo consciente de la imposibilidad de gestionar el Imperio en soledad, nombró a su compañero y amigo Maximiano, augusto de Occidente en el 285. En el 293, Galerio y Constancio fueron nombrados césares, cada uno de ellos bajo la autoridad de los augustos Diocleciano y Maximiano respectivamente, pero con sus propios territorios para gobernar. El sistema contemplaba que, tras unos años preestablecidos, los augustos debían dimitir en favor de los césares que a su vez nombrarían a dos nuevos sustitutos. El sistema solo funcionó mientras la autoridad de Diocleciano se hizo sentir. Tras su retiro, estallaron de nuevo las guerras civiles, pero el Imperio ya no era el mismo del siglo III. Con Diocleciano se derrotó a los sármatas, a los alamanes, las usurpaciones en Egipto, y se firmó una paz duradera y beneficiosa para Roma con los persas. En cuanto a la administración, Diocleciano la aumentó y reformó, separó la civil de la militar, aumentó las divisiones provinciales para evitar que nadie tuviera demasiado poder. Trató de fijar los precios en el 301 para poner fin a la inflación, empeño en el que, al igual que en su persecución de los cristianos, fracasó. A pesar de estos fracasos, sus numerosas y profundas reformas, sus victorias militares y la firma de la paz con Persia ayudaron a estabilizar por fin un Imperio transformado, que ahora podía afrontar el futuro con muchas más posibilidades de triunfar ante los retos que la historia le tenía reservado.
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LA VIDA EN TORNO AL LIMES















VIVIR EN LA TIERRA DE NADIE

A comienzos del siglo IV, la autoridad romana se había repuesto en torno al Rin y al Danubio En ese momento, la separación entre ambos mundos era clara. Sin embargo, comenzaba a formarse una franja de territorio en el que la distancia entre ambas esferas comenzaba a desdibujarse. Así nos lo describe Wickham:



No es de extrañar que los pueblos bárbaros, y sobre todo sus cabecillas, sintieran un gran interés por las riquezas de Roma y trataran de hacerse con parte de ellas, ya fuera efectuando incursiones de saqueo —e incluso invasiones— o enrolándose en el ejército romano para prestar servicios a cambio de una paga. La consecuencia de este estado de cosas vino a plasmarse en el surgimiento de una suerte de tierra de nadie a lo largo de la frontera; de ese modo se formó una franja caracterizada por la mayor militarización del lado romano y por la notable influencia del estilo de vida romano en la vertiente bárbara.4



El limes romano era defendido por un ejército compuesto por unidades móviles que tenían sus cuarteles a cierta distancia de la frontera y unidades acantonadas in situ, que guarnecían los puestos avanzados, las murallas de las ciudades fronterizas, los fuertes, etc. Estas guarniciones tenían la misión de proteger los lugares en los que se acantonaban, ayudar a los funcionarios romanos de aduanas a cobrar las tasas generadas por el intercambio de productos con el Barbáricum y contener inicialmente las incursiones menores o dar la alarma para que acudieran refuerzos, en caso de tener estas una mayor importancia. 

La vida en el limes en el siglo IV y V era difícil, en especial en tiempos en los que el poder central, debido a las sucesivas guerras civiles, usurpaciones o campañas contra enemigos lejanos como los persas, sufría el debilitamiento del aparato militar romano allá estacionado. En esos momentos en los que las guarniciones fronterizas disminuían, veían su oportunidad de cruzar la orilla los habitantes del Barbáricum.

Muchas eran las tribus que habitaban las orillas del Rin y el Danubio o las tierras relativamente cercanas: francos, alamanes, cuados, carpos, godos, sármatas, suevos, burgundios, sajones, etc. Todos ellos, a su vez, presionados por otras tribus que vivían más al este o más al norte de estos grandes ríos pero que, en ocasiones, movidos por factores climáticos, conflictos internos o por simple oportunidad, trataban de desplazarse en dirección a la prosperidad y las mejores condiciones de vida que, al menos en teoría, ofrecía el territorio romano.

Esa frontera incierta, esta tierra de nadie poblada por bárbaros romanizados y por romanos bastante barbarizados, acabó siendo un lugar de cultura mestiza, en la que se produjeron contactos muy diversos. La actividad comercial resultaba especialmente intensa en tiempos de paz. Era mucha la población, tanto en la orilla bárbara como en la romana, que se concentraba en ese territorio. También el intercambio entre ambos mundos era intenso en el aspecto cultural, aunque las relaciones económicas siempre fueron determinantes. Un ejemplo muy claro de esta mezcla es la amplia difusión del uso de los cinturones con hebillas ricamente adornadas (chip-carved) que se han encontrado en ambas orillas del río Rin. Algunos autores piensan que se trataba de una técnica germana traída a territorio imperial probablemente por colonos de ese origen (laeti) y que pronto se extendió por todo el Imperio, especialmente entre los soldados romanos de la época. En esta zona, el Imperio romano se esforzó por satisfacer las pagas de sus soldados y oficiales, mantener correctamente las fortificaciones de las grandes ciudades de la frontera, asignar funcionarios a la administración de las provincias, crear y reparar las calzadas y puentes que comunicaban las plazas fuertes y ciudades de un limes de cientos de kilómetros, suministrar material y pertrechos a las flotas fluviales que protegían a los provinciales de las agresiones de los bárbaros de la otra orilla, pagar subsidios en grano o en metálico a los pueblos aliados, etc.

Los comerciantes ambiciosos y los soldados valerosos podían hacer fortuna en esta difícil y dura tierra. En tiempos de paz, se pasaba con relativa seguridad de un lado a otro de la frontera para dedicarse al comercio de todo tipo de productos. Los bárbaros siempre estaban dispuestos a adquirir a los lixae, una especie de buhoneros, que se atrevían a cruzar al Barbáricum con sus carretas o con sus barcazas transportando tejidos, alimentos, productos artesanales romanos, vino, aceite, grano, etc. A cambio, los romanos obtenían buenos ingresos en moneda romana o en trueque de metales preciosos, el codiciado ámbar, pieles o incluso esclavos. En definitiva, debemos pensar en ellos como pequeños comerciantes y diferenciarlos de los negotiatores o mercatores que operaban a una escala mucho mayor, encargándose de las concesiones del Estado para surtir de alimento o determinado equipamiento a las legiones, la creación o mantenimiento de infraestructuras, el cambio de moneda, los préstamos de dinero a interés, etc. Disponían de medios de transporte para traer al limes, desde cualquier punto del Imperio, todo aquello que, a juicio de las autoridades, se necesitara en la frontera.

Como ya hemos dicho, había muchos tipos de personajes en el limes. Por sus calzadas se movían curanderos, toda clase de artesanos, funcionarios de la administración del Imperio o de las legiones que podían pasar al Barbáricum a tratar de paz o de guerra con los jefes de las tribus, médicos, ingenieros, tenderos, sastres, etc. Toda esta multitud de personas seguían a las legiones en sus desplazamientos, establecían sus puestos en las cannabae, que eran los mercados o bazares externos al campamento que, en numerosas ocasiones, dieron lugar a asentamientos civiles estables en los que se ofrecía comida, cerveza, vino, prostitutas o prostitutos, joyas, calzado, plantas medicinales, esclavos, etc. En su tiempo libre, los legionarios o los campesinos de las aldeas de alrededor acudían en muchos casos a estos lugares para divertirse y comprar los productos o servicios que necesitaran. También podían ir a beber, a jugar y a pasar el rato en las tabernas. En el Muro de Adriano se han encontrado dados trucados y monedas falsas que, probablemente, se usaron en estos lugares.

El limes era un territorio donde el dinero fluía con generosidad y donde siempre había oportunidades para los más ambiciosos dispuestos a comerciar, si hacía falta, con los caudillos bárbaros del otro lado del río. No debemos concebirlo como una frontera impermeable. Especialmente en tiempos de paz, todo tipo de personas cruzaban el río a diario.

No obstante, y a pesar de esta prosperidad, favorecida por el dinero que el Estado romano gastaba en esos territorios vitales para mantener la paz y el orden en el resto del Imperio, era una tierra peligrosa. Los bárbaros del otro lado del río suponían una amenaza continua que se hacía especialmente patente en tiempos de usurpaciones y guerras civiles, muy frecuentes durante el siglo IV y V. Aunque el peligro no solo lo suponían las incursiones bárbaras, también podía llegar desde dentro del territorio romano en forma de grupos de bandidos que recorrían los campos y saqueaban todo lo que se ponía su alcance, o incluso la amenaza podía provenir de aquellos encargados de proteger a la población y mantener el orden que, a veces y amparados en sus numerosos privilegios legales o en las turbulentas circunstancias que acompañaban a las guerras civiles, cometían todo tipo de abusos contra los indefensos provinciales romanos. Hasta nuestros días ha llegado una historia que ilustra a la perfección lo azarosa que podía ser la existencia en este duro territorio, en la tierra de nadie.






UNA HISTORIA DE FRONTERA: EL TESORO DE NEUPOTZ Y EL ALTAR DE AUGSBURGO

La anarquía militar del siglo III, asociada a frecuentes guerras civiles y a los continuos enfrentamientos contra los persas durante esa centuria, debilitaron en extremo el sistema fronterizo del Imperio. El limes del Rin no fue una excepción. Pronto la debilidad romana fue visible para los germanos de la otra orilla, que comenzaron a lanzar incursiones de saqueo contra las provincias romanas, especialmente contra Raetia, la Germania Inferior y la Germania Superior. La manera tradicional del ejército romano de responder a estas incursiones era la de organizar expediciones al interior del Barbáricum para castigar, mediante saqueos y destrucciones, a las tribus responsables de los daños sufridos en territorio imperial. A mediados del siglo III, Roma no podía organizar estas campañas militares de respuesta por el agravamiento de su situación interna. En el 254, se produjeron incursiones que afectaron solo a la zona fronteriza. Sin embargo, en el 257, afectaron a gran parte de la Galia. Los bárbaros llegaron a asaltar la ciudad de Tarraco, en Hispania, sin que nadie les opusiese una resistencia digna de ese nombre. En el 259 fue más grave aún. Una horda de francos y alamanes atravesaron el limes por diferentes lugares y se esparcieron a través de varias rutas por toda la Galia. Los francos penetraron por la Germania Inferior y se extendieron hacia el oeste. Los alamanes lo hicieron a través de Germania Superior, saqueando y destruyendo todo lo que se cruzaba en su camino hacia el este y el sur de la Galia. Algunas tribus de alamanes (los jutungos) atravesaron el limes en Raetia y llegaron en sus osados saqueos hasta el norte de la misma Italia. La situación, sin embargo, se solucionó, el limes fue restaurado y los bárbaros acabaron por ser obligados a retornar a su tierra, aunque en muchos casos consiguieron hacerlo cargados con un inmenso botín. En este marco, podemos situar la historia asociada al tesoro de Neupotz. Se trata del hallazgo de unas 1.100 piezas de origen romano, que fueron encontradas accidentalmente en 1967 por una empresa dedicada a la extracción de grava en el lecho del Rin. Vamos a conocer su historia y qué tipo de piezas contiene.

En el marco de la gran incursión del 259, los germanos aprovecharon el denso sistema de calzadas romano y avanzaron rápidamente, saqueando pequeñas poblaciones, villas rurales, santuarios y granjas. Las grandes ciudades amuralladas y defendidas por guarniciones de soldados les suponían un reto difícil de superar por su falta de maquinaria de asedio y por la urgencia de moverse rápido ante una posible respuesta del ejército romano. En su camino, fueron atesorando objetos de metales preciosos, ganado, alimentos, prisioneros destinados a la esclavitud o, en el caso de los más ricos, para convertirlos en rehenes que liberar a cambio de un rescate. En general, se hacían dueños de todo aquello que tuviera el suficiente valor y fuera fácilmente transportable. Eso incluía, además de lo dicho anteriormente, tejidos, todo tipo de útiles de labranza, de producción artesanal, armas, etc. Todo era apilado en carros y se incorporaba al convoy. Algunos de los objetos más valiosos se dividieron en pedazos para hacer después un reparto más equilibrado del botín.

Tras meses de saqueo y casi mil kilómetros recorridos, decidieron regresar a su tierra con el botín que habían ido acumulando. El emperador Galieno en el 260 había rechazado a los alamanes en Mediolanum, actual Milán, pero los bárbaros pudieron conservar en su retirada la mayor parte del botín. La vuelta la hicieron por otro camino más hacia el este, aún no saqueado, para aumentar así su riqueza. Cuando por fin llegaron al Rin, se les planteó el reto de cruzar el caudaloso cauce con el fruto de sus saqueos. Trataron de evitar el enfrentamiento con los soldados romanos de dos grandes bases legionarias cercanas: la de Mogontiacum (Maguncia) y la de Argentoratum (actual Estrasburgo), ya que tenían mucho que perder en caso de derrota. A unas pocas millas de la ciudad de Noviomagus (Espira), llegaron a un pequeño centro alfarero romano que contaba con un embarcadero construido para transportar por el río la producción. Habían conseguido capturar algunos barcos, aunque no eran suficientes para pasar todos a la vez. Los alamanes primero hicieron cruzar a una avanzadilla de guerreros a la otra orilla para asegurar el lugar de desembarco y, después, comenzaron el cruce del río con el botín en las grandes barcazas.

Los germanos ya habían cruzado gran parte de lo robado en su incursión, cuando surgieron barcos de guerra romanos que embistieron las barcazas, mandando al fondo del río a sus tripulantes y el botín que transportaban. Los que aún no habían podido cruzar a la otra orilla abandonaron el producto de su pillaje cayendo la mayoría prisioneros de los romanos. Los que cruzaron antes de la llegada de las naves romanas pudieron volver a su territorio y contar lo sucedido, despertando la codicia y el deseo de riqueza y aventuras en los jóvenes que los escuchaban soñando con emular a sus mayores lo antes posible. Tenemos noticia de ello, entre otras fuentes, gracias a lo expuesto en el conocido como altar de Augsburgo. Se trata de una pieza, realizada en piedra, de metro y medio de alto, encontrada cerca de la antigua ciudad romana de Augusta Vindelicorum, en Raetia. La pieza, fechada entre el 259 y el 260, da cuenta de lo sucedido cuando una expedición de jutungos, un pueblo alamán, cargados con un rico botín y miles de prisioneros procedentes del norte de Italia y la Galia, trataron de cruzar el Rin. El ejército romano —compuesto por soldados de la provincia y de otras vecinas, a los que se sumaron campesinos armados y equipados apresuradamente, dirigidos por el gobernador de Raetia, Simplicius Genialis— se enfrentó durante dos días a los germanos, apoderándose de sus riquezas y liberando a varios miles de prisioneros que escaparon de un duro futuro de servidumbre, lejos de su tierra.

Cuando Salonino, el hijo del emperador Galieno, siguiendo el consejo de su prefecto pretoriano Silvano, exigió que el botín se enviara a su palacio de Colonia Claudia Ara Agrippinensium (Colonia), las tropas se rebelaron, proclamando augusto a su general Póstumo. Finalmente asaltaron Colonia, asesinaron al joven Salonino y a Silvano y provocaron la secesión de la Galia, Hispania y Britania en el conocido como Imperio galo, que pervivió como una entidad independiente del resto del Imperio romano hasta el 274, fecha en la que podemos afirmar que fue incorporado íntegramente al dominio de Aureliano, el emperador que consiguió acabar no solo con la secesión del Imperio galo en Occidente, sino con la independencia de gran parte de los territorios de Oriente, gobernados por la reina Zenobia de Palmira.

A causa de esta secesión, tras volver la Galia a manos de Roma, se produjo una damnatio memoriae sobre los emperadores galos y sus generales que tuvo como consecuencia el borrado de sus nombres de los monumentos públicos. Uno de estos fue nuestro altar de Augsburgo que muestra tres de sus líneas eliminadas por el cincel. Afortunadamente el borrado no se hizo bien y los especialistas han podido recuperar íntegramente el contenido del texto y los nombres de los participantes en el suceso.
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	Algunas de las piezas que componen el conocido como Tesoro de Neupotz. (Wikimedia Commons).
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	En el altar de la Victoria de Augsburgo se pueden ver las tres líneas que se borraron tras la damnatio memoriae. (Wikimedia Commons).







Aun siendo una historia de la segunda mitad del siglo III, la peripecia del tesoro de Neupotz es muy ilustrativa de lo volátil que podía resultar la vida en esa tierra de nadie, especialmente en el medio rural, mucho más desprotegido. Allí era muy posible que una horda de los mismos bárbaros con los que se comerciaba cotidianamente, o incluso con los que estaban emparentados, invadiera territorio romano, aprovechándose de un momento de debilidad política o militar, para saquear y esclavizar a sus pobladores. La situación no era mejor al otro lado de la frontera, en el Barbáricum. Las incursiones romanas de castigo, cuando las circunstancias políticas y militares lo permitían, eran constantes y despiadadas. El objetivo, más que la consecución del botín, era causar toda la devastación y destrucción posible a las confederaciones de tribus francas o de alamanes rebeldes para forzarlos a firmar tratados de paz que les obligaran a cesar sus saqueos y a aportar reclutas para el ejército romano. Más duras aún podían ser las guerras entre tribus vecinas, que eran una constante hasta entre pueblos pertenecientes a una misma confederación.






ESPEJO DE LA GRANDEZA DE ROMA. CIUDADES DEL LIMES RENANO-DANUBIANO

Amparadas en la prosperidad económica y en la seguridad que les proporcionaban sus murallas y las tropas que las guarnecían, encontramos a lo largo de toda la orilla romana populosas ciudades. A su paisaje humano debemos añadir las familias de los legionarios. Muchas mujeres —frecuentemente originarias del lugar, otras veces de condición bárbara—, y los numerosos niños nacidos de estas uniones, poblaban las calles de estos grandes asentamientos. Recientemente, diferentes estudios arqueológicos han demostrado que la presencia de mujeres y niños en los campamentos militares era significativa también, residiendo normalmente las familias de los legionarios fuera de estos, en los asentamientos que surgían próximos, aunque también era común, en especial en el caso de las familias de los oficiales pertenecientes a la clase ecuestre que vivieran en el interior de los muros.5 Se trataba de las familias, legitimadas o no, de los soldados romanos que tenían su residencia junto a su mujer e hijos y posiblemente algún esclavo en estos asentamientos cercanos a los campamentos en los que se desarrollaba su actividad militar. Estos canabae en muchos casos tenían su origen en el establecimiento de una guarnición militar de mayor o menor tamaño, en torno al siglo I a. C. o al I d. C., en el solar que había ocupado un castro perteneciente a una tribu celta. Allí los militares pasaban el tiempo que estaban fuera de servicio junto a su familia o en las tabernas, en el anfiteatro, en las carreras del circo, en alguno de los templos, o dedicándose a sus negocios particulares. A veces, algunos de esos asentamientos dejaron su huella en la historia. Por ejemplo, Sirmium, conocida como el lugar de nacimiento de numerosos emperadores como Decio, Probo, Claudio II el Gótico, Maximiano el Tetrarca, etc. En Panonia, cercana a la actual Viena, estaba la colonia de Carnutum que se beneficiaba de la actividad generada por la ruta del valioso ámbar que unía el norte de Europa con el Mediterráneo. Tenía todo tipo de servicios, incluidas termas, biblioteca, un archivo municipal, un ludus para formar gladiadores con los que nutrir su anfiteatro, etc. O Aquincum, la moderna Budapest, que llegó a tener 50.000 habitantes. En realidad, estos asentamientos, que surgían cercanos a los grandes campamentos legionarios, acababan convirtiéndose en grandes ciudades que, a imitación de Roma, ofrecían a sus pobladores o a sus visitantes todo tipo de servicios y entretenimientos propios del mundo civilizado en esos lugares alejados del corazón del Imperio, y representaban un espejo de romanidad frente a los habitantes de la orilla no romana de ese territorio fronterizo.

Repasemos la geografía del limes y describamos brevemente la historia y las principales características de algunos de los emplazamientos romanos de la frontera renano-danubiana, haciendo un recorrido de norte a sur, desde la desembocadura del Rin en el frío Atlántico hasta la del Danubio, en su gran delta del mar Negro.





Noviomagus Batavorum

Era una de las ciudades romanas de cierta importancia situada más al norte, en el limes de Germania Superior. Hay constancia de que a finales del siglo I a. C., los romanos se establecieron en ese lugar que, con anterioridad, había sido un asentamiento bátavo. Los bátavos eran una tribu germana que jugó a lo largo de la historia un importante papel en las legiones romanas como proveedores de valiosos auxiliares, además de protagonizar una importante rebelión contra la dominación romana durante un episodio del año de los cuatro emperadores (69 d. C.).6

Julio Civilis era un noble bátavo y oficial en el ejército romano que, aprovechando los desórdenes y la debilidad transitoria de Roma por la guerra entre los aspirantes al trono imperial, encabezó una rebelión que afectó al norte de la Galia. Finalmente, hubo que sofocarla con el envío por parte de Vespasiano, vencedor de la guerra civil, de un fuerte ejército que derrotó a los rebeldes. Poco a poco, con la colaboración de los legionarios romanos, Noviomagus pudo disfrutar de termas, templos y un sistema civil de autogobierno que superó al antiguo senado tribal de ancianos que tenían los germanos. La ciudad padeció los desastres propios del Imperio romano, como una terrible epidemia (probablemente de viruela) en el 166 d. C., conocida como «peste antonina», causante de una gran mortalidad. Entre el 172 y 174 sufrió las incursiones de la tribu germana de los chauci, a lo que debemos añadir las destrucciones provocadas por los enfrentamientos entre los partidarios de Clodio Albino y Septimio Severo (196-197), en los que gran parte de la ciudad ardió. El asentamiento fue reconstruido y fortificado, aunque, ante la presión de los francos, fue abandonado. Diocleciano lo recuperó en el 280 y sabemos que, en el 342, se repelió una nueva tentativa franca sobre la zona. Entre el 355 y el 358, Juliano el Apóstata tuvo que volver a combatir a los francos con los que finalmente se llegó al acuerdo de otorgarles una porción de la Galia Bélgica, que incluía la ciudad y sus territorios.7 La ciudad finalmente fue abandonada y los restos de los monumentos romanos proporcionaron materiales de construcción para las casas y edificios de la ciudad medieval de los siglos XI y XII, que evolucionó a lo que hoy conocemos como Nimega.





Castra Vetera

Fue fundada entre en 16 y el 13 a. C. como un castrum del ejército de Druso el Mayor. Estaba situada en el estratégico punto de unión del Rin y el río Lippe. El asentamiento civil tenía unas dimensiones más modestas que las ciudades que le rodeaban (Noviomagus al norte y Colonia Agripina al sur). En tiempos de Trajano, podía contar con unos 15.000 habitantes. La ciudad fue destruida en el 275 por los francos.8 Tras la retirada del antiguo asentamiento, fue sustituida por una nueva ciudad, más pequeña, pero amurallada y más fácil de defender, conocida como Tricésimae. Entre el 351 y el 352 los francos la destruyeron de nuevo y entre el 355 y el 358 lo volvieron a intentar, aunque fracasaron. La ciudad, al igual que Noviomagus acabó abandonada por la presión de los germanos. Hoy en día, como un mudo testigo de su pasado romano, podemos disfrutar de los restos de sus termas, conducciones de calefacción, anfiteatro, murallas, templos, muelle, foro, etc.
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	Reconstrucción de las antiguas murallas de Castra Vetera, cerca de Xanten. (Wikimedia Commons). 









Colonia Agripina

Era una antigua ciudad romana levantada sobre un asentamiento de la tribu de los ubios, establecidos en la zona por Marco Vipsanio Agripa y que se transformó en un campamento romano por deseo de Augusto.9 Allí asentó su cuartel general Germánico, entre el año 13 y el 17 como punto de partida de sus campañas contra los germanos participantes en la masacre de Teutoburgo, en la que perecieron tres legiones romanas prácticamente completas. Fue Claudio, casado con Agripina la Menor, que había nacido allí, el que otorgó al asentamiento el estatus de ciudad bajo derecho romano. Con Domiciano (81-96), la ciudad se convirtió en capital de la Germania Inferior y de acuerdo con su rango, fue dotada de las instalaciones necesarias. Contaba con templos a numerosos dioses como Marte, Mitra, al culto imperial, al río Rhenus y a Portuno (dios romano del comercio fluvial y de los puertos), etc. El antiguo pretorio militar fue reconvertido en palacio del gobernador provincial. Ocupaba casi tres hectáreas y media y se lo consideraba uno de los edificios más grandes de la Germania Inferior. Sabemos de la existencia de numerosas tabernas, un teatro y hasta de una casa de juegos. La ciudad era un lugar cosmopolita que adoraba a numerosos dioses y en el que existía una amplia comunidad judía, cristiana, etc. Se cree que el cristianismo se asentó en Colonia a finales del siglo III O principios del IV, siendo su primer obispo Maternus de Trier.

En su puerto fluvial se centralizaba el tráfico comercial a gran escala de alimentos y de todo tipo de productos, entre ellos los perfumes. Conocemos la existencia de una industria de perfumería en la ciudad por las numerosas ampollas que se han encontrado en unas excavaciones recientes.

Colonia estaba dotada de unas poderosas murallas de dos metros y medio de grosor y ocho metros de alto. El muro fortificado constaba de nueve puertas y veintiuna torres con 3.900 metros de longitud. Era una gran ciudad. La expresión en piedra del poder de Roma, un espejo de la romanitas que impresionaba tanto al bárbaro como al romano que llegaba allí.
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	La Porta Nigra de Trier, construida en el siglo II d.C., se erige como un símbolo de la grandeza de Augusta Trevenorum, cercana a Colonia Agripina. Originalmente parte de las murallas de la ciudad, esta monumental puerta de piedra arenisca no solo servía como entrada, sino que también reflejaba el poder y la influencia del Imperio romano en la región. (Wikimedia Commons).







Curiosamente y durante la anarquía militar del siglo III, la ciudad aumentó su población hasta unas 25.000 personas al recibir a los numerosos habitantes de las zonas cercanas que huían de la creciente inseguridad del medio rural, demasiado indefenso ante los bandidos y las incursiones bárbaras.

En el 257 se fundó una ceca y entre el 260 y el 274 fue una de las residencias de los emperadores del Imperio galo. Durante la guerra civil del 350-353 que enfrentó al usurpador Magnencio, del que hablaremos más adelante, y al emperador Constancio II, la ciudad fue ocupada y asaltada por los bárbaros. Juliano fue enviado a recuperar el control romano de toda la zona en el 356. Roma nunca se resignó a perder su poder sobre una ciudad tan importante. Ante la constante presión bárbara, Aecio y su general (y futuro emperador) Mayoriano recuperaron de nuevo Colonia, de manos de los francos, en el 446. En el 451, junto a otras numerosas ciudades, fue conquistada por los hunos que, además de Colonia, saquearon Confluentes, Augusta Treverorum, Argentoratum, etc. Estas dos últimas ciudades eran de vital importancia, ya que albergaban fabricae, que eran establecimientos industriales donde se elaboraban las panoplias de los soldados romanos, los escudos y la maquinaria de guerra.

En el 457, el general Egidio —de quien también hablaremos largo y tendido, y que se había declarado en abierta rebeldía contra el gobierno central de Rávena, tras el asesinato de Aecio— dominaba todo el noreste de la Galia y el limes del Rin. A él hay que atribuirle una nueva recuperación de Colonia y Augusta Treverorum de manos de los francos ripuarios. Tras su triunfo, fue nombrado rex de los francos salios, manteniendo esa doble condición de monarca bárbaro y magister militum, durante casi ocho años. Tras el asesinato de Mayoriano en el 461, Egidio se declaró en rebeldía y la ciudad permaneció independiente, como parte de los amplios dominios de este general. Hacia el 470, Colonia, junto a otros importantes núcleos urbanos como Tréveris, Aquisgrán, Bonn o Metz, formaba parte de los dominios de los francos que pronto fueron unificados bajo el mando del rey Clodoveo I que, en el 496, se presentó en Colonia junto a Ragnachar, otro rey aliado, para auxiliar al rey Sigiberto, de los francos ripuarios, contra los alamanes que pretendían apoderarse de parte de los dominios de Sigiberto.





Mogontiacum

Es el asentamiento romano que ha dado lugar a la actual Maguncia. En torno al 13 o al 12 a. C. se estableció un campamento legionario en el lugar como punto de partida para la expansión romana hacia la Germania libera. Sin embargo, tras el desastre de Teutoburgo, en el 9 d. C., y la fijación del limes en las orillas del Rin, se convirtió en una de las plazas principales de la defensa romana. De proteger sus muros se encargó desde el año 90 hasta el siglo IV la Legio XXII Primigenia Pia Fidelis.

Pronto surgió un gran asentamiento junto al campamento militar que se esforzó por dejar clara su romanidad mediante la construcción de edificios y monumentos como la impresionante y gran columna de Júpiter, erigida en tiempos de Nerón. En el 89 se transformó en la capital de la provincia de Germania Superior y se construyeron en piedra las estructuras de madera y tierra del campamento militar; también un acueducto en piedra, y se dotó al puente que atravesaba el Rin de pilares de ese mismo material. Fue precisamente en esta ciudad donde Alejandro Severo y su madre fueron asesinados por los soldados amotinados que proclamaron como nuevo emperador a Maximino el Tracio.

Durante el siglo III, se hizo patente la amenaza que suponían las tribus bárbaras cercanas de la otra orilla del río, en especial catos, vándalos y alamanes. Sabemos por la llegada de un obispo a la ciudad, Martinus, que el cristianismo estaba ya asentado en Mogontiacum a mediados del siglo IV. La ciudad, bajo el gobierno de Constantino, se convirtió en la sede de la flota fluvial que controlaba esta zona del limes. En la segunda mitad del siglo IV, la amenaza bárbara se fue haciendo más real, llegando los alamanes a ocupar la ciudad entre el 352 y el 355, en el 357, 368 y 370. En el 357, Juliano recuperó la ciudad y reforzó las instalaciones de la flota militar y las murallas. La ciudad fue el escenario al que acudió el rey alamán Macriano a firmar el acuerdo que ponía fin a su largo enfrentamiento con Valentiniano.10

En la Nochevieja del 406 al 407 un conglomerado de pueblos bárbaros atravesó el Rin que, según las fuentes en ese momento del año se helaba, y arrasó Mogontiacum. La ciudad, a la llegada de los hunos en el 451, era ya tan solo una sombra de lo que había sido. A finales del siglo V, los francos la incorporaron a sus dominios.





Carnutum

Era la capital de la provincia de Panonia. Muy cercana al Nórico. Fue fundada en tiempos de Augusto sobre un castro celta anterior. El desarrollo de la ciudad se vio favorecido por estar en el paso de la ruta del ámbar que conectaba el norte de Europa con las costas del Mediterráneo. Sus muros fueron defendidos, desde el gobierno de Vespasiano hasta finales del siglo IV, cuando se produce la retirada romana, por la Legio XIV Gemina Martia Victrix. En época de Trajano, fue fortificada, y Adriano la promovió al estatus de municipium. Durante las guerras marcomanas (172-175), sirvió como residencia al emperador Marco Aurelio. Entre sus muros fue proclamado emperador Septimio Severo en el 193 que, agradecido, impulsó Carnutum al estatus privilegiado de colonia, gracias al cual floreció económicamente.

Por su privilegiada posición, fue testigo de importantes sucesos históricos, como la usurpación de Regaliano (260), en tiempos del emperador Galieno, o la conferencia de Carnutum, en el 308, en la que se trató de resolver la disputa por el título de augusto de Occidente en el marco de la sucesión de la tetrarquía. En el 350, la ciudad sufrió graves daños por un terremoto y en el 374 fue destruida por cuados y yacigios.

Aunque fue recuperada y restaurada por el augusto Valentiniano I,11 nunca recobró su importancia anterior y fue sustituida por Vindobona. La ciudad fue abandonada en el siglo V, pero aún hoy nos quedan sus restos para dar mudo testimonio de su grandeza. Por ejemplo, podemos visitar un gran ludus o escuela de gladiadores, que surtía de luchadores al anfiteatro de la ciudad; sus termas; y un impresionante arco monumental (Heidentor).





Aquincum

Fue fundada originalmente por una tribu celta, conocida como los eravisci. Después sirvió a los romanos como base militar, formando parte del limes danubiano. La ciudad, que albergaba a una legión completa y a unos quinientos jinetes, creció gradualmente alrededor de la fortaleza. Reorganizada por los romanos en el año 106 d. C., convirtiéndose en la capital de la provincia romana de Panonia Inferior, muy cerca de la actual Budapest. Tras las reformas de Diocleciano, en el 298, pasó a ser la capital de la nueva provincia llamada Panonia Valeria. Como casi todas las ciudades del limes, se originó en un antiguo castro celta sobre el que se construyó un campamento militar. En torno a él, surgió un próspero asentamiento urbano que llegó a alcanzar los 40.000 habitantes a finales del siglo II. Entre las claves de su éxito, destacaron la explotación de las fértiles llanuras que bordeaban la ciudad, la facilidad para cruzar el Danubio en ese punto y el intenso tráfico de la calzada que conectaba las ciudades fortaleza del Danubio.

En el 124, gracias a Adriano, se convirtió en municipum romano y en el 194 pasó a colonia por voluntad de Septimio Severo. Tras los destrozos ocasionados durante las guerras marcomanas (166-175) y (177-180), fue reconstruida. Se la dotó con grandes infraestructuras de cuyos restos aún hoy podemos disfrutar, como un gran anfiteatro en el noroeste de la ciudad, un acueducto de cinco kilómetros, mosaicos en los suelos de sus mejores edificios, termas, mercados, casas con calefacción y todo aquello que necesitaba una ciudad que debía ser un espejo de la grandeza romana frente a los bárbaros del otro lado del gran río. En el 376, cayó a manos de los vándalos. Cuando los hunos se hicieron con ella, a comienzos del siglo V, estaba casi despoblada.





Singidunum

Tiene su origen en un asentamiento de la tribu celta de los scordisi, en una colina situada en la confluencia de los ríos Sava y Danubio. Se convirtió en un importante asentamiento militar romano en el siglo I d. C. Fue la sede de la classis pannonica, de la que hablaremos más adelante, y sirvió como punto de partida de las campañas de Domiciano contra los dacios. La ciudad prosperó rápidamente y alcanzó el estatus de municipium con Adriano y el de colonia, más privilegiado, con Gordiano III (242-244). Tras la división del Imperio romano realizada por Teodosio en el 395, quedó en el lado oriental, bajo el gobierno de Constantinopla. Entre el 441 y el 443, los hunos saquearon Singidunum, que tuvo que soportar otros graves asaltos como el de los ávaros en el 584. Estas destrucciones y el hecho de que gran parte de la actual Belgrado se asiente sobre la antigua ciudad romana complican la tarea de hacerse una idea muy exacta de cómo era la Signidunum romana. No obstante, aún hoy podemos disfrutar de los restos de las termas y de tramos de las antiguas murallas.

La ciudad defendía la Vía Militaris, que era una calzada de casi mil kilómetros, que iba de oeste a este pasando por Sirmium, Signidunum y Viminacium, hasta la misma Constantinopla.






LA VIDA EN EL MEDIO RURAL

La situación en el medio rural en toda la Galia, no solo en la zona cercana al limes, era muy delicada e inestable desde varios puntos de vista. Por un lado, se estaba produciendo un fenómeno de acumulación de la propiedad de la tierra a manos de los poderosos. Por otro, el Estado oprimía cada vez más al campesinado a causa del aumento de la recaudación fiscal. Este problema se hizo mucho más grave a comienzos del siglo V, tras las invasiones germánicas, debido a la reducción de la base recaudatoria y al absentismo de los grandes terratenientes de las cuestiones públicas. Las fortificaciones rurales aumentaron en un intento de los propietarios de fundar su poder sobre unas nuevas bases, de gozar de mayor seguridad y de ofrecer su patrocinio a unos campesinos que así tenían la posibilidad de sobrevivir a las incursiones bárbaras y al bandidaje tras la protección de los muros que los propietarios de estas grandes villas ofrecían.

Son numerosos los autores que nos hablan de la acumulación de la riqueza en unas pocas familias durante los siglos IV y V. Los mecanismos que llevaron a esta situación fueron varios. La fuerte inflación y la disminución de la cantidad de metal precioso que contenían las monedas llevaron a una pérdida del valor real de estas y a que la inflación se disparara. Las clases más humildes se empobrecían mientras que las más poderosas se enriquecían hasta límites nunca superados, sobre todo en Occidente, gracias a la acumulación de moneda de oro y plata, y a la compra de muchas tierras que acabaron en las manos de unos pocos terratenientes que las cedían para ser explotadas a colonos. Su número fue aumentando progresivamente con el paso del tiempo. No obstante, para comprender con exactitud la realidad del medio rural durante el siglo IV y V debemos tener en cuenta la persistencia del pequeño propietario en amplias zonas, siendo especialmente abundantes en los territorios más cercanos al limes y, por lo tanto, más expuestos, no solo a las depredaciones de los bárbaros, sino también al bandidaje o a los desastres asociados a las guerras civiles. Las zonas más cercanas a la frontera concentraban un número importante de soldados. Allí se proclamaba con frecuencia emperador a muchos usurpadores, altos oficiales del Imperio en el limes al mando de un número considerable de soldados. Al ser zonas más peligrosas, los grandes propietarios no las consideraban como territorios atractivos en los que invertir recursos, ya que estos podían desvanecerse con facilidad. Esta reticencia de los poderosos dejaba cierto margen de oportunidad a los más decididos a buscar un buen futuro, colonizando estas zonas más cercanas al limes.

Otro hecho que debilitó la presencia romana en el norte de la Galia fue el traslado de la sede del prefecto del pretorio de la Galia de Augusta Treverorum a Arles, situada mucho más al sur y cercana a Italia, en algún momento entre el 395 y el 418. La medida tuvo un fuerte impacto cultural y económico en toda el área. El traslado de la capital supuso la mudanza de todos los burócratas, asistentes, militares etc. El gran mercado que representaba la capital de la Galia se redujo ahora drásticamente haciendo innecesaria la producción de las grandes villas de alrededor de la antigua capital. La arqueología muestra el declive de pueblos y centros rurales al norte del río Loira, especialmente al este de París.

Historiadores como S. L. Dyson, basándose en los hallazgos arqueológicos, defienden que en el noreste de la Galia se produjeron numerosos abandonos de villae, que eran grandes centros de explotación de tierras, en manos de la clase terrateniente, que solían estar fortificadas. La causa de estos abandonos radicaba en los desórdenes propios de este siglo III de anarquía militar, aunque superados estos y devuelta la estabilidad al territorio, se observan reconstrucciones de algunas de ellas o incluso reutilizaciones de sus estructuras por nuevos pobladores o de su nuevo uso como cementerios, parroquias, monasterios, etc. Otros autores como J. Percival,12 comentan también la posibilidad de que estas grandes fincas abandonadas sirvieran con frecuencia como lugares en torno a los cuales surgieron nuevas aldeas.

La violencia no siempre fue la causa del abandono de estas grandes villas. Muchas, tanto en Britania como en el norte de la Galia, orientaron su producción a satisfacer las necesidades del ejército romano. Estos centros de producción se quedaron sin mercado al que vender sus alimentos y acabaron siendo abandonados cuando las guarniciones romanas fueron menguando y sus soldados enviados a engrosar los ejércitos enfrentados en las guerras civiles o a defender otras fronteras más expuestas. Estos cambios no solo afectaron al ámbito rural. A medida que la presencia de tropas romanas disminuía en el limes, también lo hacía el dinero y los recursos que el Estado romano dedicaba a mantenerlos, lo que tenía un impacto negativo también en las ciudades que ya atravesaban una difícil situación.

El pequeño propietario seguía existiendo en el mundo rural. Compaginaba la explotación de sus granjas con el trabajo en las grandes fincas en momentos puntuales como la cosecha, la siembra, etc. Durante el Imperio tardío, las granjas pequeñas diversificaron sus cultivos para aminorar las posibilidades de pérdida total de la cosecha ante saqueos, o catástrofes naturales. Mezclaban el cultivo de legumbres con el de cereales, junto a la arboricultura y la cría de animales como cerdos, gansos, gallinas, alguna vaca, ovejas o incluso bueyes para arar y abejas para producir miel. Para la supervivencia de estos pequeños campesinos era casi más importante el intercambio que el comercio. El primero solía realizarse con otros pequeños o grandes productores vecinos y con los de las comunidades cercanas. De esta manera, el papel de la moneda fue reduciéndose al mínimo en el ámbito rural.

Uno de los grandes problemas al que los pequeños propietarios tuvieron que enfrentarse fue al del aumento de la presión fiscal que se produjo hacia el siglo V a consecuencia indirecta de las invasiones germánicas. La pérdida de territorios y el incremento de los gastos militares contribuyeron a la subida de los impuestos exigidos a este grupo de pequeños propietarios, más indefensos ante los recaudadores que los grandes propietarios. Nos lo describe Salviano de Marsella:13



¿Y quién puede hablar de un pillaje y de una maldad tales sin indignarse? Pues, así como la república Romana, ya muerta o a punto de dar su último suspiro allí en donde aún parece vivir, muere asfixiada por las cadenas de unos impuestos que parecen ser las manos de unos piratas, pueden encontrarse muchos ricos cuyos tributos son llevados a cuestas por los pobres, es decir, hay muchos ricos cuyos tributos destruyen a los pobres.



A consecuencia de ello, fueron cada vez más los que recurrían al patrocinium de los grandes terratenientes. En teoría, el campesino recibía regalos, préstamos en dinero, equipamiento, semillas, protección legal y armada; y, a cambio, debía ofrecer parte de sus productos, apoyo político, protección contra los recaudadores, etc.

Salviano atestigua una forma de patronazgo en Occidente en la que los «potentes» protegían a los campesinos de los abusos de los recaudadores imperiales, contribuyendo así al progresivo debilitamiento del Imperio que no solo perdía territorios a manos de los bárbaros, sino también contribuyentes a manos de su nobleza senatorial. Según Salviano, cuando un campesino propietario libre pasaba a tener una relación con su «posesor», se producía la transmisión del derecho de la tierra del campesino, por lo que los hijos de este se convertían en «tenentes» de unas tierras que ya no eran suyas, sino de su patrón. De esta manera, se produjo una progresiva disminución de los pequeños propietarios desde fines del siglo IV, en beneficio de los grandes terratenientes. Estos fueron acumulando más riqueza, poder y privilegios frente a una autoridad central, cada vez más privada de recursos humanos y económicos. Nos cuenta Salviano que el peso de la tributación sobre los pobres era muy grave; además estos se veían oprimidos por los ricos y tiranizados por los curiales en las ciudades. La situación era tan mala, que muchos preferían huir y refugiarse entre los bárbaros o unirse a la bagauda.

En otras zonas del Imperio, como el Oriente, el patronazgo o el patrocinium tradicional se mantuvo con mutuo beneficio por parte de las aldeas y pequeños propietarios que se acogían a la protección de grandes funcionarios, altos oficiales del ejército y terratenientes. Por el contrario, en la Galia, el patronazgo se convirtió en una relación de explotación, en un mecanismo por el cual los campesinos independientes perdían sus propiedades para acabar convirtiéndose en simples coloni. No olvidemos que, según autores como Whittaker, instituciones como el patronazgo o la dependencia estaban presentes en la Galia antes de la conquista de César (58-50 a. C.), que continuaron su existencia durante toda la dominación romana, intensificándose durante el siglo IV y V, y perviviendo incluso tras la desaparición del Imperio romano en Occidente. Estamos describiendo una situación social muy degradada, realmente explosiva, no solo en la zona más cercana al limes, donde la presencia de tropas garantizaba cierto orden, sino en toda la Galia, en especial en la parte situada más al norte y al oeste. 

En la noche del fin de año del 406, una enorme masa compuesta por varios pueblos bárbaros (vándalos, alanos, suevos, cuados, etc.) atravesó, probablemente a pie, la helada superficie del Rin. Arrollaron las guarniciones encargadas de proteger la frontera y a los francos federados de Roma que trataron de detener esta marea bárbara sin conseguirlo. Realmente los francos intentaban defender una tierra que ya era suya, aunque bajo la teórica soberanía de Roma, desde hacía muchos años. Los bárbaros saquearon ciudades y zonas rurales del centro y norte de la Galia, sin resistencia. El gobierno de Rávena permaneció inactivo y solo la usurpación de un general britano, Constantino III, permitió la reorganización de las fuerzas romanas de la Galia que arrinconaron a los bárbaros en el noroeste.

El movimiento de los ejércitos romanos, las bandas de bárbaros, y los enfrentamientos y saqueos dejaron tras de sí una estela de destrucción y ruina que afectó tanto a las ciudades como al campo. El usurpador, concentrado en luchar contra los parientes de Honorio en Hispania, no culminó la tarea de acabar con los invasores del Rin, dejándolos saquear a placer todo el noroeste de la Galia ante la impotencia de los provinciales romanos de la zona que, por un lado, debían soportar los abusos de los recaudadores de un usurpador que no les brindaba protección, y por otro, las depredaciones de los bárbaros. Siguiendo el ejemplo de los britanos, que habían organizado con éxito la autodefensa frente a los sajones, decidieron constituirse en el 409 en grupos de autodefensa y comenzar a hostigar a los grupos de invasores que, ante la nueva amenaza de estas milicias, acabaron por pasar a un territorio más prometedor y libre de depredaciones: Hispania. Ante su éxito, los provinciales romanos del noroeste de la Galia (llamados bagaudas) no se conformaron. Expulsaron a los funcionarios y a los recaudadores de Constantino III y comenzaron a gobernarse por sí mismos. En cierto modo, los bagaudas se vieron favorecidos por los nuevos desórdenes que afectaban al Imperio de Occidente. A pesar de que Honorio había conseguido acabar con la usurpación de Constantino III, Roma fue saqueada por los visigodos en el 410 y en el 411, Jovino, un nuevo usurpador, se alzó contra Rávena desde la Galia. La resolución de estos problemas era mucho más urgente para el augusto Honorio que el aplastamiento de la insurrección bagauda en el lejano noroeste de la Galia. Finalmente, en el 416, se llegó a un acuerdo con los godos que se encargarían de expulsar de Hispania, en el nombre de Roma, a los antiguos invasores del Rin. No fue hasta el 417, ocho años después del surgimiento de la bagauda, cuando Honorio envió un ejército, al mando de Exuperancio, que acabó con la rebelión y el autogobierno de un territorio que abarcaba cuatro provincias: Lugdunensis II, III, IV y la Aquitania II.

Desórdenes, guerras civiles, saqueos e invasiones supusieron durante esos diez años, entre el 407 y el 418, un alto coste económico, y tuvieron un considerable efecto destructivo sobre el paisaje de amplias zonas del Imperio como la Galia, Hispania o Britania.






LAS CLASSIS FLUVIALES DEL LIMES


En el limes, los grandes campamentos militares eran acantonamientos de tropas permanentes hechos en piedra, ocupados por soldados profesionales generalmente bien pagados. En los siglos IV y V, hombres de procedencia bárbara o romanos originarios de las provincias más duras, por estar más próximas a la frontera, constituían el porcentaje mayoritario de las legiones. Pero el limes no solo era un espacio terrestre, también era un espacio fluvial, incluso marítimo en la desembocadura de los dos grandes ríos. El Imperio romano y el Barbáricum estaban divididos por el gran cauce de dos de los más importantes ríos de Europa: el Rin y el Danubio.

Roma, en contra de lo que se suele pensar, no fue en exclusiva un imperio terrestre. Al contrario, desde sus más antiguos orígenes, mostró una estrecha relación con el medio acuático, especialmente con el mar, aunque también con los grandes ríos que definían una parte importante de sus limes.

A pesar de los riesgos que entrañaba, Roma siempre prefirió realizar el transporte marítimo o fluvial al terrestre. Las ventajas eran obvias, tanto en la rapidez con la que se recorrían grandes distancias, como en el volumen que se podía mover de una o de otra forma. Tengamos en cuenta que el coste de un producto se multiplicaba en función de los kilómetros que había que transportarlo en carro. El Rin permitía acceder al interior de Germania, y el Danubio era una puerta a Panonia y Dacia. El dominio de sus cauces resultaba vital para los intereses romanos. Para navegarlos, los romanos crearon naves con mucho menor tamaño y calado que las usadas en el mar.

A modo de ejemplo, un barco fluvial de transporte ligero (onenariae leves) con capacidad para nueve toneladas evitaba el traslado de dieciocho carros y setenta y dos animales de carga necesarios para transportar esa misma mercancía por tierra.14
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	Una navis lusoria reconstruida en el museo de la Navegación Antigua, Maguncia. (Wikimedia Commons).







Para dominar los ríos y sacarles el máximo provecho como importantes vías de comunicación que eran, Roma creó, además de las flotas marítimas (Classis Misennensis, Classis Ravennatis, Classis Britannica, etc.) más conocidas, tres grandes flotas fluviales que prevenían el paso no deseado de bárbaros a territorio romano. La más importante estaba en el norte. Prestaba servicio en el Rin y se trataba de la Classis germánica, con sede en Colonia Agripina. Las otras dos, pertenecían al limes Danubiano: la Classis Pannonica en el norte del Danubio y la Classis Moesica más al sur. Vamos a profundizar un poco más en estas flotas fluviales.





La Classis Germánica

Tiene su origen en las campañas de Druso, hijo de Livia, esposa de Augusto. Este general romano utilizó las naves para patrullar. Tras las campañas de César en el Rin, se dejaron los barcos de una manera permanente, se sirvieron de las guarniciones de la zona y de algunos miembros de la flota de Miseno para constituir las tripulaciones. La sede estaba probablemente en Castra Bonnensia (Bonn) o en Castra Vetera (Xantem), todas en la Germania Inferior.

Al núcleo original se sumaron muchas de las mil naves de transporte que Germánico utilizó en sus campañas de castigo, tras el desastre de Teutoburgo (9 d. C.), aunque el reducido número de barcos que lo formaban puede desmentir esta posibilidad. Sus buques eran de fondo plano, adecuado al Rin y a los ríos de la región (Mosela, Neckar, Main, Lippe, etc.) y al régimen de mareas del mar del Norte. Entre sus funciones, estaba la de controlar la actividad de las tribus germánicas del Barbáricum, apoyar a los ejércitos romanos en campaña, la extracción de recursos minerales en canteras como las de Brohltal y Ademach para la construcción de edificios públicos en la ciudad de Xanten en época Trajana, vigilar el estrecho y apoyar las operaciones en Britania, sobre todo hasta que se organizó la Classis Britannica. Las nuevas naves y tripulaciones provenían de Antioquía, Alejandría y Caria, y después de los bátavos. Tenía bases secundarias en las grandes ciudades del río (Vetera, Novaesum, Coblenza, Maguncia o Ahremburg). Participó en la revuelta de Civilis y en la represión de la rebelión de L. Antonio Saturnino, gobernador de Germania Inferior en el 89 d. C. Llegó a contar con unos veinticuatro barcos de diferentes tamaños que se apoyaban en una tupida red de quinientas fortificaciones. A partir del siglo III, es posible que esta flota comenzara a disgregarse en pequeñas escuadras. Sus bases empezaron a abandonarse. Resultó muy afectada por las plagas entre el 269 y el 271, y del 275 al 280, que redujeron mucho sus efectivos y posibilitaron que los germanos destruyeran los barcos y dotaciones que aún quedaban. Para las campañas de recuperación del limes del Rin, Diocleciano (284-305) tuvo que reunir una nueva flota.

En época de Juliano, primero como césar y después como emperador (355-363), y de Valentiniano I (364-375) se produjo un resurgimiento. Valentiniano I afrontó un ambicioso plan integral de reconstrucción del limes, tanto en el Rin como en el Danubio. No solo se reforzaron fuertes y guarniciones, también la flota fluvial que protegía el Rin de cara a los saqueadores alamanes, burgundios y francos. En su mayoría, eran incursiones menores, realizadas por cientos de jóvenes guerreros en busca de botín, que se podrían prevenir fácilmente si los romanos contaban con el control naval del Rin. Desde el mismo río, se podían hundir las embarcaciones de los bárbaros mientras trataban de cruzar, o detectar a las bandas que intentaban pasar a la otra orilla y alertar a las guarniciones romanas. Valentiniano I construyó zonas fortificadas donde varar los barcos de patrulla entre finales de la década del 360 y principios del 370. El uso de barcos en los movimientos de los ejércitos en la zona era habitual. Ya en tiempos de Juliano, que llegó a la Galia en calidad de césar en el 355, se hizo un uso muy útil de las embarcaciones fluviales. Por ejemplo, en el 358, ante las dificultades que tenían sus tropas para cruzar el río por la oposición de un gran número de alamanes en la otra orilla, decidió desplazarse más hacia el Sur.15 Envió a un grupo de trescientos infantes ligeros río abajo en barcos. Les ordenó desembarcar en territorio enemigo y remontar la orilla hasta dar con los alamanes que trataban de impedir el desembarco. Los bárbaros, ante la posibilidad de ser atacados desde dos frentes diferentes, se retiraron, pudiendo los romanos construir un puente para cruzar y asolar las tierras de los «reyes rebeldes».16 Tras aceptar la rendición de los supervivientes, se acomodó en territorio imperial, como dediticii, a una parte de ellos y se prometió la paz al resto. A continuación, dividió su ejército en tres columnas y dirigió personalmente una de ellas hasta el Danubio, donde se embarcó de nuevo en los barcos que lo esperaban:



Y cuando alcanzó el lugar desde donde sabía que el río era navegable, subió a unas barcas que, afortunadamente, encontró en buen número y así, mientras pudo, se dejó conducir en secreto por el río. De este modo, con su gran resistencia y su valor, sin reclamar comidas refinadas, sino contentándose con un alimento escaso y vulgar, atravesaba ciudades y campamentos sin necesidad de entrar.17



Sabemos que en el 359 Juliano contaba con unas cuarenta lusoriae para su expedición sobre el Rin. Tenían veintidós metros de eslora, casi tres metros de manga y aproximadamente un metro de altura. Eran barcos muy estrechos y rápidos, que contaban con dos filas de remos, en las que podían bogar hasta treinta personas. Estos comentarios nos dan fe del uso de los barcos en operaciones militares y la más que probable existencia de flotas armadas en ambos ríos. No debemos centrarnos solo en los romanos. Los bárbaros también hicieron uso de los barcos en sus campañas para atravesar el limes, en especial a la vuelta, cuando trataban de regresar a su territorio cargados con el botín y los cautivos. De igual manera, se utilizaron por ejemplo en las incursiones alamanas del 365 y 366.18

Valentiniano I construyó, a lo largo de la orilla del Rin, una serie de fuertes con una función esencialmente naval. Cada uno de ellos albergaba un pequeño grupo de cinco o seis lusoriae que se encargaban de patrullar un tramo de unos treinta kilómetros de río. Estos fuertes, situados en la misma orilla del Rin, contaban con una gran torre central protegida por dos largos muros laterales. Entre los dos extremos de los muros, se extendía una zona de playa en la que poder varar las embarcaciones militares. La finalidad de este sistema era la de «sellar» el río y evitar las incursiones de los habitantes del Barbáricum. Si a pesar del sistema de defensa naval los bárbaros trataban de pasar a territorio imperial, las naves militares romanas no tendrían gran problema en acabar con los primitivos barcos de los germanos. El problema era que las flotas de guerra eran, y son, caras de mantener por el elevado coste de los salarios de las tripulaciones y el mantenimiento de las embarcaciones. En cuanto a las bases y las torres navales, estas eran vulnerables a los cambios en el caudal del río, sobre todo en caso de heladas y sequías, que podían alejarlos de la orilla y dejar la corriente inaccesible para los barcos romanos, y por otro lado, facilitar a posibles atacantes el paso hasta los barcos, rodeando los muros laterales hasta las zonas de varado.





Classis Pannonica

Sabemos que tiene su origen en la creación de dos flotas por orden de Augusto, que posteriormente se unieron para controlar los cursos fluviales del Danubio a partir de las llamadas Puertas de Hierro. Debía encargarse también de patrullar los afluentes del Danubio, sobre todo el Savus (Sava) y el Dravus (Drava). Tenía su sede en la actual Belgrado (Singidunum) y se ocupaba del curso medio y superior desde Castra Regina, en Recia, hasta las Puertas de Hierro. Esta classis tenía jurisdicción en Panonia Inferior y Superior, Noricum, Raetia y puede que incluso en la Regio X de Italia. Podía utilizar cualquier muelle de las fortificaciones del limes. Los buques militares utilizados no eran tan grandes como los usados en las flotas marítimas. En el río, se recurría a liburnas, lembos o esquifes de poco calado y fáciles de mantener. Este tipo de embarcaciones podían ser utilizadas para llevar tropas, suministros a las legiones de los campamentos o durante sus campañas, incluso se podían utilizar poniéndolas en línea para formar puentes que permitieran a las legiones cruzar el río. Los romanos eran muy conscientes de la importancia que tenía el control de los grandes cauces fluviales. Tras la finalización de las guerras marcomanas (165-189 d. C.), Marco Aurelio decretó la prohibición para los bárbaros residentes al norte del cauce de navegar en el Danubio. Por cierto, esa era una norma que también existía en el Rin. Precisamente conservamos el relieve de un oficial de esta flota en un altar dedicado a Neptuno en Vindobona (279 d. C.). El oficial porta una túnica de amplias mangas, pantalones hasta la rodilla y capa sujeta al hombro izquierdo con un broche, un grueso cingulum (cinturón) con placas y amplia hebilla.
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	Trajano viaja a través del Danubio en una embarcación militar. Columna de Trajano. Escena LXXIX. (Wikimedia Commons).







Durante el siglo IV, existieron naves romanas patrullando en el alto Danubio, pero ignoramos si eran de esta flota o pertenecían a las fuerzas navales de aquellas provincias levantadas por los gobernadores de la zona.





Classis Moesica

Probablemente tuvo el mismo origen que la Pannonica. Controlaba el cauce danubiano desde las Puertas de Hierro hasta la desembocadura, así como las zonas costeras limítrofes del mar Negro. En un principio su sede estaba en Mesia, luego en el puerto de los Sesenta Barcos (Sexaginta Prista) actual Ruse (al noreste de Bulgaria), y finalmente en Isaccea (Noviodunum, Rumanía). Quizá tuviera un papel en el sistema fiscal romano de la zona, exigiendo peaje a los barcos que navegaban por el Danubio. En la columna de Trajano podemos observar cómo se usaban trirremes y liburnas y otros tipos más pequeños de naves. A lo largo de su historia, esta flota se enfrentó a dacios, sármatas y otros bárbaros. Colaboró en muchas campañas con la Pannonica y sabemos que durante las guerras dacias (101-102 y 105-106), Trajano habilitó un camino de sirga y construyó un canal que permitió pasar las Puertas de Hierro para que las dos flotas del Danubio, la Pannonica y la Moesica, colaboraran sin problema.

A partir del siglo III aumentó la presión de los bárbaros. Para contrarrestarla, en especial desde el siglo IV, se construyeron fortalezas romanas en la orilla bárbara con muelles fortificados que permitieron el atraque de las naves de la flota y se reforzaron las bases romanas de la otra orilla. En el siglo IV, según la Notitia Dignitatum, la Classis Moesica, se dividió en cuatro flotillas menores a cargo de los respectivos gobernadores provinciales de Moesia Prima y Secunda, Escitia y Dacia Ripensis.





Classis Histrica

Hay alguna referencia a la creación de una nueva flota danubiana, pero tanto su capacidad como su duración en el tiempo debieron de ser muy escasas. En el siglo IV continuaba la actividad de estas naves, ahora dispuestas por los gobernadores provinciales en función de las necesidades de cada momento, reaprovechando los barcos comerciales con fines militares cuando era preciso.





En conclusión, podemos afirmar que estas flotas fluviales, a lo largo de su dilatada historia, desempeñaron un eficaz y valioso papel tanto en la defensa del territorio romano, como en apoyo de las expediciones que estos lanzaron contra los bárbaros en su propio territorio. Además, su existencia fue muy útil al aportar seguridad al tráfico comercial que se desarrollaba a lo largo de estos grandes ríos y al permitir el control del fisco del importante tráfico de mercancías que se realizaba por estos grandes cauces.






LA PERIFERIA IMPERIAL

Son muchos los datos que las fuentes nos aportan sobre el lado romano de esa «frontera incierta». Con ellos podemos aventurarnos y tratar de reconstruir, aunque sea de una manera aproximada, cómo era la realidad, el día a día en esos territorios romanos. Sin embargo, cuando nos planteamos conocer cómo se organizaba y cómo era el día a día en el Barbáricum, tanto en la zona más próxima a los romanos como en la periferia más alejada, las cosas se complican mucho. Eso no significa que nos rindamos y renunciemos a hacerlo.





Al otro lado del Rin

Las fortificaciones romanas en esta zona estaban constituidas por un conjunto de campamentos, calzadas, puentes, ciudades, y torres de vigilancia que suponían para los bárbaros el límite, cada vez más difuso, del Imperio romano.

Son numerosos los estudios realizados sobre el limes del Rin en el siglo IV y V. Mucho es lo que conocemos gracias a lo aportado por las fuentes escritas y la arqueología del lado romano. El relato histórico se complica enormemente cuando tratamos de conocer mejor lo que sucedía en la orilla no romana del limes y mucho más allá. Los francos, alamanes o burgundios no nos han dejado testimonio escrito de sus costumbres, organización social, enfrentamientos con otras confederaciones, principales reyes, etc. La sociedad germánica se encontraba muy jerarquizada y se estructuraba en torno a señores que tenían autoridad sobre un territorio y sobre las personas libres y no libres que lo habitaban y que lo cultivaban. Tenían facultades judiciales y en sus casas albergaban un séquito de guerreros que se habían comprometido mediante juramento a luchar junto a él y a no sobrevivirlo en batalla. El señor ofrecía protección a las personas que cultivaban el territorio que gobernaba y obsequios a sus guerreros en forma de regalos valiosos. Era un sistema que llevaba a una violencia crónica difícil de atajar, ya que para poder mantener su comitatus o séquito no le quedaba más remedio que estar en guerra casi continua (con sus vecinos, con Roma, etc.) para disponer, mediante el botín, de objetos que repartir. A su vez, estos señores declaraban su fidelidad a un líder que recibía diferentes nombres en función de la tribu o pueblo que se tratara (juez, rey, etc.), que a su vez se veía en la obligación de retribuir la fidelidad de estos señores con regalos y honores difíciles de conseguir sin estar en guerra contra otros pueblos o sin disfrutar del favor de Roma que, actuaba con los bárbaros siguiendo su propia lógica de funcionamiento social, es decir la de patrón-cliente. Roma ejercía como generoso patrón de sus clientes bárbaros que eran recompensados de diferentes maneras a cambio del cumplimiento de sus obligaciones. En caso de que alguno de estos reyes no respondiera de la manera que el Imperio exigía, este le retiraba los favores y donativos que podían ser transferidos a otro líder rival más dispuesto a obedecer y se consideraba libre para castigarlo militarmente.

Afortunadamente, la arqueología sí que nos ha proporcionado algunos datos. A lo largo del siglo IV en el delta del Rin se mantuvieron algunos de los antiguos fuertes altoimperiales, como el de Utrecht, y una serie de posiciones de avanzada romana a lo largo del Bajo Rin como Ulpia Noviomagus (Nimega). Con esta presencia romana se aseguraba el uso del río para la flota de transporte que, desde Britania, aprovisionaba esta parte de la Galia.

En la desembocadura del Rin y a lo largo del río hasta Worms aproximadamente, vivían los francos. Se trataba de una confederación de varios pueblos que aparece nombrada por primera vez en el siglo III. Incluía a tribus ya conocidas con anterioridad como los camavi, los chattoari, los sicambros, brúcteros y los catos. Detrás de los francos, a lo largo de la costa de los Países Bajos, Alemania y Dinamarca, vivían los sajones que, al igual que los francos, aparecen nombrados por primera vez en las fuentes romanas en el siglo III.

En el ángulo formado por los cursos fluviales del Alto Rin y el Alto Danubio se asentaba otra confederación de tribus conocida por los romanos como los alamani. Estaba integrada por varios pueblos como los bucinobantes, los brisigavi, lentienses y juthungi, entre otros. Tras ellos, en la época que nos describe Amiano Marcelino (la segunda mitad del siglo IV), se encontraba otro pueblo que pronto se acercaría a las fronteras romanas, los burgundios, y al este de estos, los vándalos. A mediados del siglo III, los romanos abandonaron importantes extensiones del territorio conocido como Agri Decumates, entre el Alto Rin y el Alto Danubio, que fue reocupado, con el consentimiento romano, por colonos alamanes. Roma les hizo responsables, desde ese momento, de defender el territorio de paso frente a otros pueblos que pretendieran penetrar en el Imperio.

De su organización social y militar podemos extraer algunos datos gracias al relato que hace Amiano Marcelino sobre la batalla de Estrasburgo, que ocurrió en el 357. En ella se enfrentó un ejército expedicionario romano contra un poderoso contingente alamán. Nos cuenta el autor que los alamanes se organizaban piramidalmente, en torno a la figura de un rey, en este caso Cnodomario, el líder de la confederación alamana. A sus órdenes se encontraban otros reyes menores que lo seguían en el escalafón del poder. A continuación, los miembros menos importantes de las familias reales y finalmente los optimates o jefes.19 Estos reyes obtenían la lealtad de las comunidades locales mediante el regalo de artículos prestigiosos, generalmente importaciones de factura romana. Era una economía en la que la moneda no jugaba un papel muy importante, al contrario que el canje y el regalo. También tenían un papel fundamental en el Barbáricum más próximo al limes los «regalos» o subvenciones pagadas por Roma que establecían un vínculo directo y formal con el Imperio.

Los romanos desconfiaban de los líderes demasiado poderosos y utilizaban todo tipo de recursos, incluyendo el asesinato, el soborno, o la traición, para favorecer a unos candidatos frente a otros. Esta situación de dependencia de los romanos y de tensiones internas por el liderato entre las tribus y las confederaciones convertía el liderazgo en tierra de bárbaros en una ocupación muy peligrosa e inestable.

En la parte más próxima al territorio romano, el comercio tuvo una importancia económica fundamental. A mediados del siglo IV, las monedas romanas se encuentran con facilidad en la zona del Barbáricum más próxima al limes. El comercio era intenso en determinados puntos preestablecidos como vados, puentes y algunas ciudades levantadas en la orilla germana del río. En ellas se inspeccionaban las mercancías que los bárbaros ofrecían (pieles, adornos de hueso tallado, verduras y carnes, algunos adornos en ámbar, orfebrería, pescado del río, caza, madera, etc.). El comercio que desarrollaban los bárbaros en este espacio intermedio era fundamental tanto para ellos como para los romanos. En tiempos de paz, los bárbaros conocían las reglas: no podían entrar en las ciudades armados y debían pagar las tasas para vender sus productos, lo que suponía ejercer una lucrativa actividad comercial y, a cambio, comprar objetos manufacturados, vino, cerámica, aceite, garo, etc.

Más al norte y al este de ellos, la economía se basaba más en la agricultura y en la ganadería. Por ejemplo, en territorio sajón, el asentamiento típico era el terp o wurt. Se trataba de pequeños asentamientos construidos sobre una elevación del suelo provocada por la acumulación de depósitos de sus habitantes a lo largo de los años. Hay aldeas sajonas como la del terp de Feddersen Wierde (en Baja Sajonia) que alcanzó su máximo desarrollo en el siglo IV y en cuyas excavaciones arqueológicas se han encontrado numerosos objetos de factura romana. El jefe de la aldea vivía en una gran construcción alargada (Herrenhof), que contaba con otras construcciones alrededor asociadas a la producción artesanal. En estas tierras, situadas más al norte, la moneda se convierte en un objeto mucho más difícil de encontrar, siendo muchas veces utilizada, en vez de en transacciones, para la realización de adornos y joyas que aparecen en ajuares funerarios.





Al otro lado del Danubio. Los godos

Podemos decir que el limes danubiano era la frontera más larga del Imperio, con casi tres mil kilómetros de sistema defensivo, que se estructuraba en torno a las numerosas fortificaciones, campamentos y ciudades creadas por los romanos en la zona. En torno a la frontera de este río existían dos flotas fluviales diferentes e infinidad de calzadas, como la vía Claudia Augusta, la vía Militaris, la vía Gémina que pasaba por Sirmium. En este limes se agolpaba un complicado puzle de tribus germánicas, dacias, etc. con difíciles relaciones entre ellas y con el Imperio romano. Además de germanos, también se asentaban tribus no germánicas, pueblos escitas de la estepa que solían ser buenos jinetes, como los sármatas, los hunos o los alanos, pero más desconocidos para los romanos. Estos pueblos estaban en continuo conflicto entre ellos, aunque también en continua mezcla de unos con otros, por lo que, a veces, resultaba difícil diferenciarlos entre sí. El territorio romano de esa parte del limes era el Ilírico que comprendía Retia y Nórico, y abarcaría lo que es hoy parte de Hungría, Eslovenia y Austria. Era una inmensa región dotada de numerosas ciudades y campamentos. La seguridad de Italia dependía de esta frontera, ya que la entrada para los bárbaros invasores hasta Italia, el corazón del Imperio, se producía superando las plazas danubianas de Aquincum (Budapest) o Carnutum (cercana a la actual Viena). Esta importancia estratégica de Iliria aumentaba como nudo de comunicaciones entre el oeste del Imperio y la pars orientalis. Iliria, en especial desde el siglo III, se convirtió en una de las principales fuentes de buenos reclutas para los ejércitos romanos. Muchos de los emperadores, incluidos los integrantes de la tetrarquía (Maximiano, Diocleciano, Constancio Cloro y Galerio), a partir de ese siglo III, tendrán su origen en este territorio fronterizo. Todo ello hacía que estas provincias panónicas, clave para la supervivencia del Imperio, recibieran una atención especial por parte de las autoridades romanas.

El limes danubiano era vulnerable sobre todo por su cercanía a las grandes llanuras europeas y a las potentes tribus de bárbaros de sus orillas. Muchos de ellos presentaban un alto grado de romanización. Entre estos pueblos destacaba la confederación marcomana, a la que se asociaban tribus sármatas y de cuados. En tiempos de Marco Aurelio, llegaron a ocupar territorios del Imperio, pero finalmente fueron derrotados y rechazados a la otra orilla del Danubio, donde eran presionados por los godos. Los cuados, un grupo germánico emparentado con los suevos, tuvieron relación con el Imperio romano desde el siglo I hasta finales del II. Los carpos estaban vinculados a los dacios y asociados a los godos, y dieron numerosos problemas a los emperadores del siglo III. Los taifalos, producto de la mezcla de elementos germánicos y sármatas, constituían otro grupo muy vinculado a los godos, junto a los que protagonizaron numerosos enfrentamientos con las legiones romanas del siglo III y IV. En esta tierra, en continuo conflicto con estos pueblos bárbaros, se forjaron algunos de los mejores emperadores de la historia romana.

La cultura goda, asociada a la conocida como cultura de Cherniajov, se extendió desde Rumanía hasta Ucrania. Practicaban el pastoreo, aunque también existían asentamientos en los que la producción agrícola jugaba un importante papel. Al igual que los francos, los burgundios o los alamanes, hablaban una lengua de raíz germánica, lo que no quiere decir que estos pueblos se entendieran por el uso de una lengua con un origen común. Dentro de la confederación goda podemos encontrar varios grupos étnicos muy distintos entre sí, como los antiguos provinciales romanos, dacios, carpos, sármatas, taifales, etc. Antes del 376, había dos grandes confederaciones godas: la tervingia y la greutunga. Los tervingios estaban gobernados por un gran señor que denominaban juez, debajo del cual se encontraban los gobernantes menores, encargados de exigir tributo a las aldeas que dependían de ellos.

En campaña, o en sus migraciones, el campamento de los godos consistía en el lager. Era una agrupación circular que realizaban con sus carros. Así podían contar con un campamento defensivo, en torno al que actuaba su caballería e infantería. La otra gran confederación goda era la de los greutungos. Estos sí que estaban gobernados por la figura de un rey, que ejercía su autoridad sobre un amplio territorio. Amiano Marcelino nos da el nombre de alguno de estos reyes, por ejemplo, Ermanarico.
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	Mosaico que representa un carro romano de cuatro ruedas muy similar al que usaban los godos en sus desplazamientos y para formar los lager o círculos defensivos que hacían las veces de campamentos defensivos. (Wikimedia Commons).







A modo de conclusión, podemos afirmar que en el Danubio, al igual que en las confederaciones del Rin, las estructuras eran flexibles, los grupos variados étnicamente y mostraban una creciente dependencia del Imperio romano, en el que buscaron refugio tras la llegada de los hunos a su territorio.





La frontera de piedra. El limes británico 

Uno de los límites más famosos del Imperio romano es el conocido como el Muro de Adriano (Vallum Aelium). Fue una de las mayores obras de ingeniería romana, ya que era una estructura de 118 kilómetros de longitud que atravesaba Britania de este a oeste, desde el mar del Norte hasta el mar de Irlanda. Separaba lo que se consideraba la Britania romana de lo que es hoy Escocia, la civilización de la barbarie. Su función no era meramente simbólica. Permitía controlar el flujo de mercancías y personas obligadas a pagar tasas para pasar de un lado a otro. Inicialmente, el grueso de las tropas se encontraba concentrado en una serie de fuertes situados a escasos kilómetros del muro que estaban comunicados por la calzada militar paralela conocida como Stanegate. Después, se cambió de sistema y se construyeron los fuertes directamente en el muro, a unos once kilómetros de distancia entre cada uno de ellos. Tenían capacidad para albergar entre cuatrocientos y mil soldados cada uno, que puntualmente podían recibir apoyo desde las fortificaciones vecinas o desde las grandes bases legionarias situadas más al sur como Eboracum (York) y Deva (Chester). Este sistema funcionó casi tres siglos y sufrió las reformas de Marco Aurelio y Septimio Severo que, en sus campañas entre el 208 y el 211, intentó completar la conquista de la isla, como se había conseguido en tiempos de Domiciano. Este emperador trasladó una porción importante de las tropas de Britania a combatir en la guerra con Dacia y desmanteló gran parte de los puestos militares avanzados de los romanos en Caledonia. Caracalla, a pesar de las victorias de Septimio Severo, volvió a retirarse de Caledonia, fijando los límites del Imperio romano tras las piedras del Muro de Adriano.

A Britania, por su insularidad y la dificultad de transportar hasta su territorio a grandes contingentes de soldados, la defendieron habitualmente las tropas allí estacionadas, aunque en caso de emergencia, sí que se siguió recurriendo al envío de legionarios desde el continente. Un buen ejemplo se dio en el 368, cuando se envió a Teodosio el Viejo a la isla, al frente de un poderoso contingente de comitatenses, para restaurar el orden.

Como ya hemos comentado con anterioridad, el Imperio acostumbraba a reclutar hombres entre los pueblos recientemente vencidos. Estos nuevos reclutas eran distribuidos entre las diferentes unidades, donde recibían la misma instrucción y formación que sus compañeros. Esta práctica convertía al ejército romano en una de las principales y más efectivas vías de integración en la sociedad romana para los bárbaros de diferentes partes de Europa. A menudo, estos nuevos reclutas se enviaban a zonas muy alejadas de sus territorios de origen. De esta manera, se evitaba la tentación de desertar o de rebelarse para volver al lado de los suyos.

Los especialistas aceptan que, a partir de finales del siglo III, posiblemente por el empeoramiento en las condiciones del servicio, disminuyeron en las filas del ejército romano los reclutas voluntarios mientras que aumentaron los forzosos. En unos años, el servicio militar se declaró obligatorio para los hijos de los soldados, endureciéndose progresivamente en la legislación los castigos establecidos para los hombres que evitaban su alistamiento con tretas tan desesperadas como la de cortarse los pulgares. Otros, una vez enrolados, desertaban. Tanto en el limes británico como en el continental, comenzaron a aparecer unidades de soldados extranjeros, procedentes de otras áreas del Imperio, que frecuentemente eran comandadas por sus propios líderes en vez de por oficiales romanos.

Es en este momento cuando las diferencias entre legionarios y auxiliares se van difuminando. A comienzos del siglo IV, ambos vestían cotas de malla o de escamas. Se habían abandonado la lorica segmentata y el gladius que se sustituyó por la spatha, más larga y utilizada con anterioridad por la caballería. Se empleaban también una amplia variedad de jabalinas y lanzas, escudos ovalados y, en algunos casos, dardos con pesos de plomo (plumbatae). Además, los equipos ya no se fabricaban por separado en las distintas bases de las legiones sino en las grandes fabricae (factorías) estatales contribuyéndose así a conseguir una mayor igualdad y normalización en el equipamiento de los legionarios romanos. Las unidades militares ya no eran tan numerosas como en el pasado. Las legiones ahora contaban con entre mil y dos mil hombres. Esta reducción en el número de efectivos tuvo drásticas consecuencias en el Muro de Adriano. Muchas de las aldeas y pequeños asentamientos que habían surgido en torno a los fuertes desaparecieron al reducirse la demanda de alimentos y diversos productos por parte de las guarniciones romanas, ahora más pequeñas. Parte de los habitantes de estos asentamientos se trasladaron al interior de los fuertes, buscando la protección de sus murallas, lo que explicaría cómo, a pesar de esa contracción del tamaño de la guarnición romana destinada en el muro y a pesar de la casi completa desaparición de productos importados del resto del Imperio romano, algunas ciudades como Carlisle o Corbridge prosperaron. Dentro de las fortificaciones se generaron espacios libres que fueron destinados a usos civiles o religiosos, como el mercado o la construcción de un templo dedicado a Júpiter (en este último caso, dentro de las murallas del fuerte de Vindolanda).

Septimio Severo dividió Britania en dos provincias, con el fin de evitar que su gobernador acumulara demasiadas legiones bajo su mando. Así impidió que cayeran en la tentación de la usurpación. A lo largo del siglo III y IV, el número de provincias siguió en aumento. Se buscaba una mayor fragmentación del poder, llegándose a cuatro provincias en la Britania romana del siglo IV. En cada una, el mando civil y militar estaban claramente separados. Aun así, a lo largo del siglo III, Britania fue el origen de varios usurpadores. Algunos, como Carausio (286-293), de cierto éxito y perduración. Carausio murió a manos de Alecto (293-296), uno de sus oficiales, que, a su vez, acabó siendo ejecutado por Constancio I (el padre del futuro emperador Constantino el Grande) que, en el 296, invadió Britania, reintegrándola a la obediencia a Roma.

Constancio I era uno de los tetrarcas, el césar de Occidente. Llevó a cabo trabajos de reparación y reconstrucción en diferentes puntos del Muro de Adriano. Tras su muerte en el 306, el ejército romano en Britania proclamó emperador a su hijo Constantino, que se cree que adoptó el título de «Británico Máximo» tras liderar alguna campaña en el norte de la isla. Sabemos que Constantino visitó Britania en varias ocasiones, posiblemente para asegurar el grano de la isla que servía de aprovisionamiento a las tropas romanas del Rin. Durante el invierno del 342 y el 343, es probable que alguno de sus hijos dirigiera nuevas campañas en el norte de la isla. En el 360, Amiano Marcelino nos da cuenta del envío de un experimentado oficial que, al frente de cuatro unidades de comitatenses, sometió a los pictos y a los escotos dedicados al saqueo de territorio romano, y que habían llegado al norte del muro procedentes de Irlanda. En cuanto a los pictos (los hombres pintados), debemos decir que se asentaban en el norte de Britania y que, según Amiano Marcelino,20 estaban divididos entre verturiones y dicalydones. Entre el 367 y el 368, a estos dos grupos se añadieron los atacotos. Estos bárbaros unieron sus fuerzas y, con la ayuda de desertores que habían sido exploradores de las legiones romanas, devastaron amplias zonas de la isla. Llegaron en sus depredaciones muy hacia el sur, asesinando a dos importantes comandantes romanos.

El debilitamiento de las guarniciones y el abandono de las fortificaciones del Muro de Adriano estaban permitiendo un aumento en la escala de las incursiones de los bárbaros en la parte romana de Britania. Finalmente se hizo necesario el envío del prestigioso general Teodosio el Viejo, padre del futuro emperador del mismo nombre, quien, al mando de varias unidades, restableció la situación.21 En general, podemos decir que el siglo IV en Britania, a pesar del progresivo debilitamiento de la presencia militar romana, fue una época de prosperidad que incluso algunos historiadores califican de «Edad dorada» para la isla. La relativa seguridad aportada por el Muro de Adriano permitió cierta bonanza económica y la construcción de grandes villas que aprovisionaban las necesidades de los soldados romanos estacionados en la isla y en el limes del Rin, gracias a que eran accesibles por vía acuática.

Sin embargo, a medida que avanza el siglo IV y nos acercamos al V, las circunstancias van empeorando, básicamente por la retirada de las unidades romanas, tanto del limes renano como de la propia Britania. Las fuerzas romanas del Rin se habían aprovisionado tradicionalmente desde Britania, aprovechando las cómodas vías de transporte que suponían los ríos britanos, la breve travesía por el Canal de la Mancha y el transporte fluvial por el Rin. Sin ese mercado en el que vender sus productos, muchas de las grandes villas britanas se arruinaron, ya que las tropas germánicas que sustituyeron a las romanas cultivaban sus propios alimentos.

La arqueología, a veces, viene en nuestra ayuda y nos muestra cómo determinadas estructuras no pudieron mantenerse o restaurarse de la misma manera que en el pasado. Por ejemplo, se observan reparaciones con simple tierra y madera en muros de piedra de fuertes, como el de Vindolanda o el de Birdoswald, ya a finales del siglo IV. En algunos de ellos, se ha observado el abandono de la estricta disposición de los barracones y edificios de los campamentos romanos, ahora sustituida por otra mucho más anárquica y en la que los edificios de almacenaje de grano redujeron su tamaño, se cambiaron de uso o directamente se dejaron arruinar. Es algo que no debe sorprendernos si tenemos en cuenta la importante reducción en el número de efectivos. A medida que se desvanecían los mercados en los que los terratenientes britanos vendían sus productos y aumentaban las incursiones de pictos y escotos, se extendió la convicción de que a la lejana corte imperial poco le preocupaba la prosperidad y la defensa de Britania ¿Qué sentido tenía entonces pagar impuestos? Esta situación era la ideal para el surgimiento de usurpadores.

En el 382, Máximo, un hispano destinado en Britania al que las fuentes denominan dux, es decir un alto cargo militar, obtuvo una nueva victoria frente a pictos y escotos, lo que quiere decir que ambos pueblos, a pesar de ser rechazados una y otra vez, conservaron la fuerza necesaria para repetir a cada poco sus incursiones. Amparado en su victoria y tal vez resentido porque no se le otorgaba el puesto que él pensaba que se merecía, se alzó contra Graciano, emperador de Occidente, desembarcando con numerosas tropas britanas en el continente. Pronto consiguió asesinar a Graciano y gobernar como emperador de la mayor parte del Occidente romano hasta agosto del 388 cuando, tras ser derrotado por Teodosio, fue asesinado por sus propias tropas. Durante esos seis años, muchos soldados de Britania fueron «extraídos» de las guarniciones destinadas en el Muro de Adriano para luchar en el continente. Tras el final de la guerra civil, una parte considerable había muerto por enfermedad o en el campo de batalla. Otros optaron por integrarse en los ejércitos de Teodosio, siendo destinados a otros territorios alejados de su isla de origen. El resultado fue el debilitamiento extremo de la capacidad defensiva del Muro de Adriano en concreto y de Britania en general. La arqueología confirma que el muro permaneció en funcionamiento durante el siglo IV y los primeros años del V. Con dificultad, pero el sistema siguió mientras llegaron tropas de refuerzo y el dinero indispensable para mantener las guarniciones.
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